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I !c aqn , según ¡oñ sabios materialistas, otra superstic ón, la crcen- 
c a en c. poder de la Varilla mágica \ en el de la Varilla adivinato- 
r a. Va'.«a c, m f.eea, al creerlos, que desde mas de treinta mil años,
*■ a o .', i  cronología egipcia, la humanidad civilizada haya creído 

erróneamente en una co<a que solo existía en su imaginación y sin 
realidad algura.

>.n c n V rg o , las civilizaciones antiguas indicar, por sus monu­
mentos y !a« obras hechav, un desarropo intelectual mas que suíi-
c. rnte pu~a darse cuenta de la existencia real de un hecho.

Cuesta Trabajo el creer que solamente á nuestro siglo de duda,
d .  c'-.a cientúiza, ie haya s:do dado “ descubrir”  que nuestros antepa­
gados, en todos los pueblos y razas dei mundo, se han equivocado 
reconociendo v odmi riendo ciertos electos supra físicos, desconocidos, 
negados v no estudiados por los mismos sabios actuales, porque es 
de mal efecto creer lo q^e cree el vulgo, creer que fuera de las leves, 
vcuando no meras hipótesis) establecidas ex profeso para encerrar 
todo saber olictal, puede existir algo que no sea alucinación, error \ 
superstición.

En todos los pueblos, desde los tiempos mas remotos, existía el 
■uso de la sarilla como medio de adivinación y también como signo
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Vlgonis veces U mu i y I* varilla andan de un ladro \ otro, ó bbm 
y i a . V oikcx hay que volver \ hacer el cncarfÜo’V 
v'omo prueba de la realidad tic la adivinación por nudió de la va 

rilla, en Ion tiempo moderno?, entre muchb. cituremoa, tomo hl tu­
nco, comprobado* por jaece» y principes de li fimllia red, el c»lo 
de Jaime As mar que descubrió y siguió por medio de tu varilla los 
autores del trimcn tometljo cit l.yon el 5 de Julio de tó.)2.

Aynur era un rito agricultor de San M.vrcelin qucpo/'dnde una 
gran tin\a; algunos utos inte* del crimen baba dado prueba del 
poder de li varilla, en jwvvcnti.i de un juc¿, haciendo conocer ,el 
autor de un robo importante.

biguicr, en su “ 1 Iistoire du mcrvcillen\” narra prolijamente el 
hecho. C on tales antecedentes el procurador del Rey acepto el 
concurso de Ayimr para descubrir los autores del asesinato de do> 
personas encontradas en un solano de I.yon el 5 de Julio citado.

Aynur fué conducido en el lugar tlcl crimen, donde ya no existían 
señas algunas del suceso; su varilla quedó inmóvil hatta cuando pisó 
el sitio en donde había elido la primera victima, inoviosc con más 
tucr/a cuando llegó en donde fue levantado el cadáver xlc la segunda 
víctima.

Asi con la “ impresión" recibida, guiado por la Vánlla, subió las 
gradas d;l sótano, hasta donde se practicó el robo y de allí siguió 
palmo á palmo la pista de los asesinos. 1  Mitró en el patio del obispo 
lo atravesó y se paró en la puerta del Rodano, que estaba cerrada, 
pues había llegado la noche. Islilla siguiente prosiguió Bu empresa 
acompañado de varias person s; siguió la ribera derecha del rio. I a 
varilla a veces indicaba tres cómplices, a veces dos solamente; entró 
en la casa de un jardinero donde fue probado por dos niños, que tres 
hombres desconocidos habían entrado en laeasa.cn ausencia del jar­
dinero, y allí habían tomado vino que se* hallaba en una botella y 
obre 1 1 cual giró L  \ orilla. 1 .a prueba del talento de Aymar con 

firmo a 'os jueces m el propósito de seguir la averiguación por mi­
dió de la vurilja, pero antes revivieron someterlo 1 nuevas pruebas. 
Imi el sotana se halló una cuchilla con la cual fueVun ultimadas h* 
victimas; se compraron varias iguales, que fueron enterrad as, mu que 
lo supieia A) mar. Traillo en el sotano, la varilla quedó inmóvil 
sobre las cuchillas puestas pero giró fuertemente sobre la que real­
mente había seivido. Aquella nueva prueba decidió a los jueces en 
seguir empleando ese meato tan estra to.

Guiado por la varilla, Aynur siguió la orilla del Rodano hasta
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que se comprobó que los criminales se habían embarcado; ^>.1 
Aymar en una embarcación y dió nuevamente con la pista, indure 1 
por tierra en todas las paradas y posadas donde la varilla indica 
presencia de los asesinos. Llegaron por fin á un campamcr-o ~ I  
tar, entre Vienne y S. Vrallier. Pero temiendo que los soldado; ^1 
maltrataran volvió á Lvon, donde los jueces le dieron las orCcr-l 
necesarias para entrar en el campamento. Cuando volvió deca í 
que los fugitivos habían salido.

Siguió el derrotero, cama por cama, mesa por mesa donde 
parado y comido; por fin llegó á Beaucaire, donde notó que 
asesinos se habían separado, la varilla le condujo por medio del íc 
tío inmenso que asistía á la gran feria, hasta la puerta de la circe!i 
declaró que allí se hallaba uno de los que se buscaban. l as 
presentados unos quince detenidos y entre ellos un i»/robado 
acababa de ser arrestado por robo, la varilla solo giró sobre ci ;cr 
bado, que declaro por fin ser uno de los asesinos. Los dueños 
las fondas por donde pasó con sus compañeros, lo rccor.c 
fácilmente por la joroba.

Acortamos mucho la relación de la pesquisa hecha por Aymar] 
medio de la varilla prolijamente dada por lo? jueces y var.os~2utc
J .  Chauvin, P. Lebrun, M . de Vanini, el abad de Valmont y cr:

La  fama que adquirió Aym ar fué tal que lo llamaron á la 
de Francia.

Poco más ó menos á la misma época la señorita Ofivet, 
señores Barthélémy, Biiton y hasta miembro* de la familia real1 
ocupaban, con resultado favorable, de la adivinación por m ofo Ce 
la varilla.

En la época actual el abad Parame! ha adquirido una reputacíóc ■ 
universal por su acierto en hallar corrientes de aguas subtcrnr-ca ■ 
por medio de la varilla. La agricultura !c debe mucho pues fc 
dotado de agua á comarcas enteras

Según Figuier, Basilc Valentín seria el primero que se ocupó ó: 
la varilla para descubrir minerales y fuentes, siglo X V , Roberto 
Fludd, Maycr, Paracelsc, Agrícola y otros filósofos herméticos har 
empleado la varilla y muchos han dejado escritos de importancia.

Pero la que obtuvo más fama fué Ja baronesa de Beausolcil qut, 
con su esposo, empleando la varilla, dotaron á Francia de un sin nu­
mero de minas de una suma importancia, 1460.

Creemos haber probado con los hechos relatados, auténticos, qut
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< I ii -<i ili I « > *t ilu >i 1 1 V.o de n d \ «JU ni ' m n i j ’liu twju n o r i
suih rv|» |nn \ i ngano

Afirmar que iOvlon punlvn > lomar por medio de I* s.irdlt s i u  
pino umiMi Ias li >»'* que* ngf' hJ * fenómeno* piíqulcm y vcru upo 
ntfvr , iomcicr ti ffli’H"» nrorijiu de «firmar que en ti um> di, la 
virdli adivinatoria lodo i* mentira \ superstición.

Ií.notu '»

* . t i | ,
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!u a  l a s t r a r o n  ' f "
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l-4*i teligioius c suceden, modificándose según los progusos 
adquiridos, pasan I is generaciones unas tras otras, sin dejar otras 
huellas que las obras luchas y de la. cuales todos aprovechan Sin 
embargo nosotros, los últimos llegados, creemos poder, (orgullo** 
humanidad! despreciar, cuando no negar los conocimientos y los 
estudios de la antigüedad,

\rriha de todas las sectas ichgiosas ) sociales, arriba de IchIaa las 
polémicas de escuela , arriba de todos los fanatismos y errores ê 
levanta la Ksíingc, inmóvil en su profundo simbolismo. Al igiio 
• ante míe blasfema la Ciencia le contesta con un perturbante ¿clué
soy y ó ?

Los templos fueron de truidos, otros se levantaron, libros se han 
escrito y otros muchos se escribieron. Pero todo puede desaparecer 
religión y ciencia, sin míe los elevados conocimientos adquiridos por 
los antiguos queden olvidados.

l a Lsfinge existe, reasumiendo religión y Ciencia. Símbolo de 
la Unidad, reúne en si las formas más heterogéneas. Símbolo del 
absoluto, presenta al pensador el misterioso cuaternario. Símbolo 
de la Verdad, patentiza h ra/ón de lo» errores en sus mismas con­
tradicciones :

M \ religión es la sola verdadera, clama el cristiano fanático.
Ks la obra de un impostor y de un revolucionario, contesta el Ju 

dio, la mía emana de Dios.
I odos vuestros libros sagrados y leyend u son coplas ignorantes 

ile tun tra revelación, c-svlauva el I lindó,



A  sus esfuerzos intelectuales debemos Jos primeros albora dclj 
civilización m oderna; se les podría agregar los Egipcios y la$raí> 
semíticas del A sia Occidental. T an  lejos com o se remonta el cur* 
de los años, con la ayuda de los docum entos históricos, se halla¿ 
politeísmo ya floreciente. Los principios de la historia de la Grrĉ  
son las leyendas de las divinidades del olim po. A  la fundación¿ 
Rom a ya se imploraba á Jú p ite r  como protector. L is  Vedas se*, 
recopilaciones de himnos dedicados á los Dioses.

Si la teoría espuesra está conforme con Ja Verdad, estos puebla 
han debido pasar á su vez, por el periodo fetiquico \ sus dioses nc 
pueden ser sino fetiches trasformados. En  los himnos vedicos, li« 
oraciones son dirijidas al fuego y á los astros, aquellos de los feúcha 
que se modifican ios últim os; la lenguistica, estudiando el señále 
intimo de los nombres de los Dioses, nos enseña que, por Ja etimo­
logía, se relacionan con seres concretos y á los grandes fenómenos 
de la naturaleza.

Nos parece que será más interesante, para la mayoría de los lec­
tores, dilucidar esta cuestión en la raza latina, cuya historia vestido 
social son más conocidos y de la cual somos los sucesores.

Cuando las razas A nanas, por razones que nos son desconocidos, 
abandonando las altiplanicies del A sia central, para dirigirse a1 
Oeste, invadieron sucesivamente todas las comarcas de Europa. D  
Grecia v la Italia, fueron las principales, como le prueban los térmi­
nos radicales comunes a los idiomas de la India y de aquellas co­
marcas. Pueblos aborígenes, antóctonos ya las poblaban, y es, 
mezclándose con los A nanas que formaron las naciones cuya histo­
ria estudiamos.

Por causas de difícil esplicación, los arianos parecen haber sido los 
que entre las demás naciones han progresado intelectualmente con 
mas rapidez; desarrollaron antes de los demás pueblos los gérmenes 
de la civilización, superiores, en este sentido, á los pueblos con los 
cuales se confundieron, les dieron sus constituciones, sus creencias 
y parte de su idioma. Si se aparte, en los idiomas de la Grecia y 
de la Italia, las palabras derivadas de los radicales arianos,de aquellas 
que no derivan, las que deben ser consideradas como pertenecientes 
al idioma de los aborígenes, se nota que todos los términos abstrac­
tos, todos los que representan ideas producidas mas tarde, son aria- 
nos. \  este predominio intelectual de la raza arisna continuara, 
pues de los dos pueblos de que nos ocupemos, C1 que en la antjfne- 
dad, se desarrollara de la manera má« —



artes \ la filosofía será el pueblo de los I Iclenos. Se puede concluir 
que cu Grecia, los arianos han sido relativamente más numerosos, 
o que la influencia sobre los aborígenes ha sido mayor, pues en la 
lengua griega, los radicales de origen ariano están en mayor número 
que en la latina. Cuando llegaron ni mediterráneo, los arianos no 
habían quizás salido del periodo fetiipiico. F J culto del fuego v de 
los antepasados y el de los astros fue llevado por ellos en el occi­
dente. A lo menos, en I as épocas que conocemos, todos los detalles 
del culto, las ceremonias de este culto, pertenecían á los arianos.

Cierto que los ahorígeres practicaban también el fetiquismo, pero 
en grado menos adelantado.

Kstudinndo los más antiguos documentos de la historia griega y 
romana, debemos encontrar no solamente ideas fetiquisras, (hov 
existen todavía) sino un culto ictiquico en todo su desarrollo. A 
fin de darse exactamente «.ucnta, i s  de todo punto necesario obrar 
con mucha atención. N o se puede, sin alejar completamente de su 
mente todas las teorías absolutas de filosofía, comprender todos los 
periodos por los cuales pasaron las sociedades humanas. Los his- 
torí \dorcs que han escrito sobre estas épocas lejanas, eran politeístas; 
ya no podían concebir el estado intelectual de sus antepasados, y 
describiendo sus costumbres c instituciones han alterado varias veces 
involuntariamente el carácter, porque no se ponían bajo el punto de 
vista verdadero.

Continuará.

C O L A B O R A C I O N
H í A S t E M E I M A

A I* l M'LS SOHKL LA HÍMOKIA UL LA MASON LUIA LN LA ARGENTINA

C O N T I N U A C I O N )

Pocos meses después de la jura de la nueva constitución hubo 
otra división. Varias Logias se separaron del Oriente Argentino 
formando el grupo Federal que trabajaba en el rito simboheo de lo' 
tres g r ílo s .

l'r fiajos de mala ley, calumnias, felonías etc., sembraron luego 1



rebelión. H* EtcocKmo dominador r; veía pccoá poco  abarivi^  
v en lugar de reaccionar en favor de un arreglo f n t c r m l ,  p x / : 2 

• uscrrorc '. En Abril 18^4 re reunió una convención p irz  rrefj 
ficar la constitución y llegara.:, á una fusión, Pero el Sap/,Coev. j 
empleando lo-'* medio* ilegales de siempre, el nombramíeuto de 
«juinas de votar, consiguió, como triunfo, un retroceso de trcaia 7 
cinco año*, declarando en vtgt a cor. tórucíón de tS$o f qocra 
ume en aquel cuerpo l.i Dirección cíe Ja iViesonería. Nucvamer*; 

el escocismos triunfaba, pero sus pretendidas victorias fe; pep 
siempre con la separación de algunas ligias que abandonaban t. 
obediencia.

T a l retroceso produ jo  en Jas L o g í i s  el ¿ s  ag rad o  que era de espe­
rar. E l suprem o con^yo c o m b a :’-ó con - i m ayo r desacierto masó- , 
nico el m ovim iento produ cido  cu E s  L o g ras, c h u v a ró  T i l  lera, 
exp u h ó  c h izo  de Ja violencia un órem n «Je gobiern o .

f  ContinuaráJ.

VERDADES DEL BARQUERO.'
N o  levantar los cargos hechos patentiza re a iiJsd  de ellos.
C alum niar no es probar.
T ild a r  soezm ente al que lealm ente y  pruebas en  m ano defiende» j 

Ja Verdad, índica poca preparación cien; d i y m enos urbanidad.
Em plear com o arm a, Ja m i I a fe y Ja m entira prueba maldad v 

ruin fanatismo.
H acer uso de térm inos hiriente, (‘ -falta de sentido com ür/’j  en 

un artículo, de por sí agresivo, es seguran,ci.te ñgno  de m p’.i edu­
cación y de un orgullo  poco com ún.

A l colega que Je venga bien el sayo, re io ponga.
L a  Redacción.

Cor.'SE/os, E n  Jas oficinas de U calle C angallo , foco de chism ogra­
fías, que no tienen nada de masónicas, sin duda faltos de trabajos en 
que ocupar sus ocios y ganar honradam ente sus altos sneldo-, algu­
nos Masones de alta graduación, naturalm ente, se divierten en 
calumniar villanamente.

Les aconsejamos que ce moderen en c j  masónica tarca; pues de 
lo contrarío, podría muy bien suceder que, sacando á rcJucíralgunas 
de las tantascCKjas poco limpias que hay 1. n o ,  t r :o i calumniadores, 
k sueldo de todos, no queden muy bien p irados.



L O S  L I B R O S

Traite expenur tal Je \la£K.:isme. Phutjue Mjgnétiijue. C u ro  
dado en “ Ecole prarique de Magnctisme ct de M an tge", por H . 
Durville, 2 tomos, con numerosos grabados. Cada tomo i franco^, 
librería del Magnetismo, 23 Ruc Sr. M erri, París.

Obra escrita en modo de tratado de Tísica, pero de risica especial, 
por la cual el autor prueba que el magnetismo, muy diferente del 
hipnotismo, puede esplicarsc por la “ teoría dinámica", siendo vibra­
ción del éter, es decir una manifestación de la energía.

Demostraciones experimentales sencillas c ingeniosas, de fácil 
comprobación, enseñan que del cuerpo humano dimanan irradiacio­
nes que se propalan por ondulaciones como el calor, la luz y la 
electricidad y determinan ciertas modificaciones en el estado físico 
y moral de cualquier persona que se halla en su esfera de acción. 
1 1 autor basándose en un gran numero de hechos ha formulado las 
leves que rigen estas irradiaciones.

Por un método experimental lacil, estudia comparativamente lô  
cuerpos y fuerzas de la naturaleza empezando por el hombre, lo> 
animales, los vegetales hasta los minerales, el imán, el magnetismo 
terrestre, la electricidad, el calor, el movimiento, el sonido, la luz, &  
prueba i más que el magnetismo que existe en todo lo que compone 
la naturaleza, no tiene nada de misterioso, pues obedece a leyes ya 
conocidas.

Esta tcona que sostiene el autor abre horizontes nuevos para el 
estudio de la fisiología humana, indica rumbos nuevos en el arte de 
curar, poniéndolo al alcance de todos.

Los dos últimos capítulos en que se trata de “ las corrientes y de 
la “ luz magnética", llamarán seguramente la atención de los sabios.

De conformidad con los recientes descubrimientos sobre la luz 
\ la electricidad la obra indicada es realmente de actualidad. Ilus-é

trada de numerosos grabados que facilitan el estudio, es un trabajo 
serio que coloca á la altura de las ciencias naturales el magnetismo 
animal tan discutido desde tres siglos.

H l ’ILKA.


